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¿Va ‘‘usté” al cine? Pues es un valiente.

¿Va “usté” al teatro? Pues es un héroe.

;ALLA PELIOU- 
LAftl (Rsvistade 

cine.)

Siguen diaparándose en la Gran Via 
películas tan mcrtiíeras como los obu- 
ses. Pero ¿ cuándo se van «ustés* a 
cansar? En el Rialto se ha estrenado 

una película—¡bueno, vamos a llamarla asi!—tremebunda. 
Figúrense «ustés» que un «gachó» vuelve de América y 
se empefia en hacer con la mujer de su hermano lo que 
hizo con ella de joven. Ahora, que al final muere por per- 
verso, y  el marido ni se entera. Ya podía haber «entrao» 
la peliculita también en las hogueras, porque ¡«cuidao» 
que es mala!

Ahora, que la novedad en loa cines ha sido el estreno en 
el Avenida de «La canción del día». Se estrenó hace siete 
años; pero eso no importa. Tan del día reaultó,vque sólo 
se proyectó el lunes, después de una propaganda que ¡éche­
le «usté» ámmcios! Al día siguiente daban otra cosa aún 
peor, que se llamaba «Puerto nuevo». ¡Pero, cómo os co 
láis, camaradas de la  Junta de Espectáculos! Vamos, con 
franqueza, ¿a  que vosotros creisteis que «La canción del 
día» era una película nueva? Os podéis bajar del colum-

que Angel Custodio, aunque 
no escribiera una obra tan  
revolucionaria como «Turu- 
•ú». ¿Es que la han «tomao» 
«ustés» con todo lo bueno?

Siempre se han «estre- 
nao» cosas malas, la «ver- 
dá»; p e r o  tan seguidas, 
nunca. Mireñ Bertrán Rey- 

pillln!; nos da co- 
'  nuevecita una revista

qué ¡ ya ha llovido desde 
que se estrenó! Ahora se 

J — l l ama «Las ametralladoras»
I — ponerse a  tono 
' con lo bélico de la época—, 

j - y  «ceñan» en Martin.
í Bueno, eso de que la echan 

es que la hacen, porque echarla la'debían haber «echao» 
a la calle en cuanto la llevaron.

Asdrúbal PEREZ
(Tabernero y critico)

CONSULTOR IO  
C I N E M A T O ­
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Una «margarita». (Burgos). —“ Lleva 
usted razón, j o v e n  fascista. Clark 
Cable, Paul Muni y Charlie Chaplin 
están al lado del Gobierno de la Re­

pública. Y muchos artistas más. Si siguen enviando adhe* 
siones, no va usted a poder ir al cine; pero siempre habrá 
por ahí alguna calleja obscura donde verse con el de Fa­
lange.

Una «pluma negra» (Calcuta). — ¡Pues no ha 'corrido 
usted nada! Si, señor: Brihuega sigue en el mismo sitio. 
En contestación a su pre-

ittOEl

gunta, he de decirle que ese 
del bigO'tito que trabaja en 
«Tiempos modernos» no es 
Hitler; no, señor. Es Char- 
lot, antifascista puro, Veo 
que sigue usted tan zoque­
te como cuando salió co­
rriendo en el frente de Gua* 
dalajara.

Alejandro Lerroux (Cas- 
caes).—¡Caramba, don Ale!
Desde luego, Greta Garbo 
tiene tres relojes de oro con 
brillantes, y  Joan Crawford 
y Jeannette Maedonald. To­
das las cincuenta que usted 
señala tienen buenos cronó­
metros áureos. ¿Que va usted a  ir a  Hollywood? Pues al 
dia siguiente llegarán tarde a los estudios.

Un «requeté» (Vitoria). — Con esa boina > ese esca­
pulario está usted hecho una grandísima birria. Se parece 
a  Carlos «Chapa». Enviando esa fotografía a Shirley Tem­
ple, hará usted el ridículo, Se trata  de una niña, fíjese bien; 
de una niña, y para ella siempre tendrá usted a mano un 
obús del 20,5. Ese es un regalo aparente para la infancia.

r

EL CHICO DE LA TABERNA
pío, porque el vaivén ha sido mareante. ¡Hace falta pade­
cer un acceso de locura para llamar películas a  eso que 
«echan» por ahí!

(Ilustraciones Cantos.)

DIABLAS Y AL- ¡La que se armó con «Doña Períec- 
CAHUETAS (Ro- ta»! ¡Vaya tiberio! Pero, ¿qué hizo 
vista de teatro.) el pobre don Benito para que le tra ­

ten así? Contestaremos nosotros: No 
escribió «Tormenta», precisamente; pero algo bueno, sí. 
Ese-periodicazo que es «Mundo Obrero» fué el que armó
él «gori» diciendo que la obra se había «presenta©» nada .

- id3r, - - -  - - -méñOs que con «decílrao» de «La Parranda», «Las flores»,’ 
«El divino impaciente» y «La Dolores». ¡Agua val Es lo que 
se dirá el gran don Benito desde el Retiro: <É>criba usted 
los «Episodios nacionales» para esto.» Vamos a tener ror- 
malidad, camaradas'de la Junta, que Galdós es tan bueno 
como pepe. Garcíá, y si jne apuran «ustés» un poco, mejor

" i
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SEMANARIO HUMORISTICO
A L F O N S O  X I ,  4 .  — M A D R I D

Ex d i r e e t o k - :  B A R D A S A N O
PR EC IO S D E  SUSCRIPCION 

Trimestre S,7ft peseta*
Semestre • •••••• •«■•Mp»aaM*a 6 , »  ^
Afio es sesee *••• •(*•••*«•♦ •*••*•*• 12,00
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NO VEAS dice siempre 
le verdad. Por la verdad, 
NO VEAS se queda slo 
arroz, si es preciso.

Ahora nos toca decir una 
verdad de esas que echan 
humo. Y es ésta: los repu­
blicanos no tienen formali­
dad.

Ocho meses llevan los po- 
b r e s invasores queriendo 
entrar en Madrid. Aparte el 
mérito de constancia que 
ello s i^ iñ ea , ¿qué hamos 
hecho los antifascistas? No 
dejarlos entrar. Ya esto su­
pone una grosería. Ellos se 
han educado en colegios de 
P^ffo, y antes de penetrar 
en un sitio siempre dieen: 
“¿So puede?” Si esta vez 
no lo dijeron fué porque se 
creían que aquí no había 
nadie. En vez de compvcn- 
derlo así, nos pusimos co­
mo una fíera, llamándoins 
bárbaros y riñéndole a la 
“señá” S. de N. porqué los 
había dejado pasar.

Pero en esos largos ocho 
meses los hemos consenti­
do en el zaguán. Ellos, po­
bres nómadas que no tienen 
más amor que el camino, 
la luna, la svástica, el pan­
dero y la leche condensada 
que les dieron de Italia pa­
ra ir tirando, se aposent.a- 
ron a nuestras puertas, quo 
es como decir en nuestras 
narices.

Ocho meses les dejamos 
hacer. Estos húngaros del 
imperialismo, que se ganan 
la vida vendiendo canastas 
de obuses, nos pusieron las 
escaleras perdidas de toda 
Su basura. Cuando se po­
nían demasiado pesados y 
pretendían colársenos has- 

la intimidad de nuestra 
habitación, les dábamos con 
Ja puerta en las narices, y 
hos asomábamos i)or el bal­
cón para tomarla con la 
portera:

EDITORIALAZO

¡A eso no hay derecho!
—iSeñá Controla! ¡<4uo 

se están colando! ¡Que esto 
ya es intolerable! ¡Que us­
ted no los ha debido dejar 
pasar!... ¡Que les vamos a

burros en el portal y bre­
gando con la portera!

¿ Consecuencia de esto ? 
Que ya, los pobres, se ha­
bían acostumbrado a consi­

tciicr que dar un castañazo 
fuerte!...

La portera, seguramente, 
diría para s u s  adentros: 
“¿A qué esperáis?”, y se li­
mitaba a mandar a su niño 
con recados tímidos.

Un recado a ios húngaros; 
otro a ios inquilinos para 
que no armáramos, ni uno» 
iii otros, demasiado barullo, 
a ver si mientraa se arre 
gliiba todo.

¡Ocho meses así! ¡Ocho 
meses deiándolos que uelea

derar que entrar en Mailrid 
e r a  emb'orracharse en el 
Clínico.

Pero no sólo ellos. NO 
VEAS (que do tonto no tie­
ne nada) se habla creído 
que esto era ya asi. Es dt̂  
cir, que no se había de n 
más adelante. Ni más atrás. 
Ellos, en Víllaverde; y nos­
otros, junto a la Cibelo.s. 
Hasta hablamos pensado 
editar ediciones especiaies 
de NO VEAS para las pro­

vincias d e  la G a s a  d e  
Campo.

¡Y ahora, sin m á s  ni 
más; sin proselitismo si­
quiera, sólo con unas com­
binaciones que se trae ahi 
el Gobierno, Mando único o 
no sabemos qué músicas; 
unos cañoncitos, unos apa- 
ratitos, unas maquinitas y 
unos soldaditos que marcan 
el paso y todo..., ahora van 
ustedes y ¡cataplúm!, mam­
porro por aquí, soplamo­
cos por ailá..., nos alejan 
al fascista que menos a una 
distancia que ya no pode­
mos hacerles la propagan­
da de NO VEAS ni con al­
tavoz.

¡De pronto! ¡Sin avisar­
les ni nada! ¡Y después de 
taberlos consentido o c h o  
meses en Madrid!

¡No hay justicia en la tie­
rra! Cierto que tampoco 
hay gomas para los para­
guas. Queremos decir qué 
se han perdido muchas pe­
queñas cosas útiles: la Jus­
ticia, las botas de elástico, 
los calzoncillos do cintas 
(no los lleva ya nadie más 
q u e  Doroteo Arrojabom- 
bas)... Por eso, esto que se 
hace ahora con los pobres 
fascistas no tiene el eco 
justo nada más que en NO 
VEAS... Y NO VEAS pide 
que en vez de seguir ale­
jándolos de Madrid, al con­
trario: se tes meta aquí 
dentro, Se les traiga a to­
dos bien ataditos codo con 
codo. ¡:^i, hombre! ¡Que los 
niños los vean do cerca, 

sea on jmilas!

. w
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LA AGRUPACION DE ESPIAS

Salía yo de ((Chicote», donde se h ab ía  celebrado  un  em ocionante cam> 
peonato en tre  dos bebedores d e  <(champúi» y «Varón D andy». El uno e ra  
noruego y el o tro  vallisoletano. Venció el vallisoletano, después de in je rir 
216 botes d e  «Sidol», en tre  aclam aciones d e  los circunstantes. H asta  la  sa> 
lida  del p a rap e to  m e acom pañó uno d e  los cam areros, que ju rab a  po r su 
m ad re  que los «incontrolados» se h ab ían  llevado seis sacos te rre ro s de la 
en trad a . En aquel m om ento cayó un  obús y  el cam arero  m urió como un  san ­
to , m ien tras exclam aba:

•~ ¡S e  m e es tá  bien, po r expender colonia ad u lte rad a !

LA M UERTE DE AXILA Y EL ASESINATO DEL COCHERO

Toqué el p ito  de a larm a, que es el único que toco en  NO VEAS, y vino 
Leal, el ta rtan e ro , a  decirm e que «Atila», el jaco  m ás ñel d e  mi ta rta n a , se 
h ab ía  m uerto  de risa  a l leer la  reseña de u n a  sesión en la  C ám ara de los 
Comunes. Con lágrim as en  los ojos cantam os «Mi caballo  m urió», a  dos vo­
ces, y partim os en u n  simón hacia  e l fren te . Eso le dijim os a l cochero p a ra  
desp ista r. P orque nosotros Ibam os a  o tro  sitio, A l au riga , que echaba una 
peste  de ag u ard ien te  horrorosa, le dimos la d irección : T ribulete, 116, cu a r­
t a  p u erta , Esto enterneció  al cochero, el cual nos aseguró que allí hab ía  vi 
vido m uchos años con una co rredora  de a lh a ja s  que se le escapó con Ne- 
grín , digo, con un  carab inero  de N egrín, que aho ra  está  en el fren te  del Ja- 
rám a  (la  corredora , no el ca rab in ero ).

Al lleg ar a  la  ca lle  del T ribu lete , como no queríam os que nad ie pose­
y e ra  nuestro  secreto, asesinam os a l cochero leyéndole un ed ito rial

. Al cuarto  p á rra fo  nos pidió po r nuestra  m adre  que no le hicié­
ram os su frir  m ás, que él se m oriría  de todos m odos, lo cual hizo m uy co­
rrec tam en te . Entonces penetram os en  la  casa 116 de la  calle del T ribu le­
te , y llam am os a  u n a  p u e rta  en  la  cual se leía el siguiente ró tu lo :

COMO SE CONTRATA A  UN ESPIA

Como consigna, se c ruzaron  en tre  nosotros y e l que salió a  abrirnos la  
p u e r ta  las n reg u n ta s  y  respuestas de r ig o rt
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— ¿Q uién es del fascismo g u ía l
—Tu tía.
— ¿Y  quién  d irige la  g u e rra?
— Mi p e rra .
Cum plido este requisito, nos franquearon  la  en trada . Penetram os en  u n a  

hab itación  que estaba  com pletam ente a  obscuras. De im proviso com enzó a  
a rd e r  en un rincón u n a  lam parilla  que a lum braba un re tra to  de G oicoechea 
en  com binación (en  com binación con o tro  re tra to  d e  su p ad re  que estaba  
sobre o tra  m esa). Sorprendidos p o r este a la rd e  de buen gusto, Leal y yo co­
m enzam os a  d a r  p a tad as  a  un  h ijo  d e  v iuda que se h ab ía  lib rado  del ser­
vicio m ilita r obligatorio  y  que no hac ía  m ás que incord iam os pidiéndonos 
m antequilla . P o r fín salió el espía-responsable, y m etiéndose los dedos en la  
nariz , como e ra  su contraseña y e ra  su costum bre, nos p regun tó  qué deseá­
bamos.

— Un esp ía a rreg lad ito — le contestó  Leal con voz au to rita ria .
— ¿N acional o ex tran je ro ?
— N acional, a  ser posible— le contestam os— . Lo co n tra rio  se ría  incre­

m en tar el com ercio exterior.
Inm ediatam ente el espía-responsable nos leyó las bases: cinco ho ras d e  

trab a jo , 10,50 de jo rnal, un p la to  de ju d ías  obligatorio  y u n  seguro de ve­
jez. En caso d e  despido h ab ría  que d a r le  tres  meses y tre s  p a tad as  en  la 
boca del estóm ago.

Discutimos las bases. En cuanto  al despido, yo m e m ostré p a rtid a rio  d e  
re b a ja r  los meses y aum en ta r las p a tad as , po r lo que el responsable m e d ijo  
que yo e ra  un patrono  sin en trañas. P o r ñn  llegam os a  un  justo  medio y 
acordam os que los meses de despido se rian  dos y las p a tas  cu a ren ta  y ocho,

«lYO HE CUM PLIDO MI JO RN A D A , CABALLEROI»

C uando nos íbam os apareció  una ru b ia  vestida de negro . T en ía  dos o je­
ra s  como la  P laza  N ueva, y en sus m anos sostenía débilm ente un  fa r ia  de 
0,45. Pasó por nuestro  lado sin m irarnos y d e jando  u n a  es te la  de su d o r a 
pies que m ondaba.

— M adem oiselle— m usitó Leal, que h ab la  tres  id iom as: el m adrileño, e l 
leonés y el an tequerano .

La m adem oiselle suspiró  y ag itó  los párp ad o s, haciendo vo lar mi go­
r ra  aThaelm ann».

— ¿Es usted  esp ía  po r un casual?
caballero— contestó am ablem ente.

— Dispongo de un  secreto im portan te— la d ije  yo p a ra  in sp ira rla  con­
fianza.

— Joven, he cum plido mi jo rnada .
— M ire usted que es un secreto  que puede revolucionar la gu erra .
—V uelva usted  m añana. H asta  las nueve no reanudo  m i trab a jo .
— ¿P ero  no hace usted  horas ex trao rd in a ria s?  ^
— Las h ac ía  a l principio, ingenuo cam arad a ; pero  ya m e deben ciento 

trece, y ya, después de mis horas de tra b a jo , no le escucho un  secreto  ni a  
mi padre .

— ^̂ Pues iba  a  revelarle  a  qué hora tom a los hipofosfitos un sobrino de 
L íster— m urm uré despechado.

En aquel m om ento Leal sacó del bolsillo una llave inglesa y se la  hun­
dió en los sesos a  la rubia.

D espués nos volvimos a  «Chicote», donde se ce leb raba  un  torneo  de be- 
hedores de zotal. POPEYF

(Ilustraciones Ii€o.)

8 ^^¡̂¡aŝ SSmilíuiííi
m
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En el frente de Guadaia- 
Jara, en la guerrera de un 
pficial falangista, abandona» 
da en una de las carreras 
pedestres que han realizado 
allí los facciosazos, se en­
contró un paquete de cartas. 
Además de un escapulario 
del tamaño de un bui'lade- 
ro, unos ahorrillos de 7.000 
pesetas en moneda franca 
(de Franco) y un estuche 
de inyecciones de morfina,

Se tra ta  de corresponden­
cia particular con una da­
ma; pero como se par'.rtea 
también de asuntos bélicos, 
voy a dar una de las epl.s- 
tolas a la imprenta. Para 
que se fastidien antes que 
nadie los tipógrafos.

La copio tal como está y 
con la misma ortografía.

« « «

Burgos, Mallo de ia.37.
A mayor gloria del 4?e- 

ñor y De la Santísima Blr- 
gen de los Ocho Dolores <le’- 
Monte Olibete.

Jesús María y Jóse.
Tomaalto de mis carnee: 

No puedes figurarte lo que 
te hecho de menos y lo silo 
que está aquello que fué 
nuestro -nido, Todo me re­
cuerda haquellas burradM 
delante dcl espejo de luoa.

Pero a beces tengo miedo dj 
lo que pueda ocurrírte.

Ya se ban delante los 
moros y los soldados de 
campo y los italianos y los 
somalines, y es un rato di­
fícil que a vosotros os to­
que una vala. Pero de to­
dos modos; ese estómago... 
8e avusa áhi tanto de cofiá...

La calumnia esa de lo rolo 
con el morazo que se aloja 
en casa de mi cuñada, os 
una vola que clama al Cle’.o. 
Tomasito mió, por Los Cla­
vos del Santo Sepulcro que 
tú no lo creerás.

Lo de mi cuñada con ■’i 
coronel Alenján Otto Mhas 
te lo confieso, es cierto, A 
los alemanes no se les pue­
de negar nada. Son unes 
de los muchos salvadores de 
la España nacionalista. A la 
Junta y al cavlldo de ia Ca­
tedral no les ublera sentado 
bien. A mi cuñada le ha sen­
tado perfectamente.

Lo del morazo no fué mas 
que hesto. El me dijo «yo 
venir contratado d e r echo 
botín, máquinas de coser y 
mojera española». Discuti­
mos un rato, y al cavo de 
dos oras me lo pude quitar 
de encima.

El alemán de mi cuñada
esta entudadlsiiuo. Siemp/.t

dice con su picara lengua. 
«Estos Franko y su kenera- 
les no se kuantas divisio­
nes ni kuantos arop'.anos 
necesitan para hacer guerra, 
No ba quedak nadie en 
Alemania, ni Italiak ni Por- 
tukal. Ya no kabemos tanto 
♦ktranquero...»

Mi confesor, el Padre No- 
beas me asegura que si no 
producen mas las fábricas 
de harmamentoa de roma y 
berlln y demas Naciones, 
los asuntos no irán claros. 
Se esperan cuarenta i tres 
dibisionea. No es gran cosa 
pero halgo es halgo.

Tomasito de mis pesta­
ñas, a ver ai ganais pronto 
para que no hentren los ro­

jos y nos obligen a acer 
barvaridades como eso del 
divorcio. Mi marido se apro- 
becharía para dar la cam­
panada, fundándose el idio­
ta en lo que pasa entre tú 
y yo.

Que brutalmente te quie­
ro. Y que inquieta estoi.

Recuerdos de las de Po- 
lainez, mordiscos en la nu­
ca y vendiclones del Padre 
Nobeas.—Churrita,

P. D. — P o r  Mussüiini, 
mándame dinero. Luego que 
si los morazos, que si .‘os 
alero an es...

- Por la faena de la copia, 
KLEMEN-TITO 

(Ilustraciones Rojo.),
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E stoy en Salamanca. Cómo y  por dónde he Uegado 
hasta aquí es cosa que me reservo para cuando tenga 
luenga barba y  me sea llegada la hora de contar la 
historia de mi vida. El caso es que estoy en Sala­
manca.

No es fácil saber s i esta Salamanca es la Salamanca 
de antes de la guerra. Parece otra Salamanca. Estoy 
en una plaza que antes se llamaba plaza de la Consti­
tución. Pero ahora tiene un nombre muy raro. Se llama

t ¡recites combatiendo contra los que aquí llaman 
áckviques, contra los de Madrid. Uno murió en Ca- 
innchel Otro, en la Ciudad Universitaria. Y  el de 
lií callejón sin salida era un morito de Regulares, 
i cayó en el barrio Usera. Está usted en Salamanca.

iclmdo el enigma, me quité la barba postiza. La 
ijer casi se desmaya en m is brazos al ver mi ros-

AVÍNTURAS ■ DOfiOTEG
-,í tN SALAMANCA

€NCU£NTI50 CON SU Pfi AQUILINA, A M A  
DC L£CW€ D£ 6 IL I -£nZO "EE....... ..
NOMBRES DE LAS CALLE'UROS E N R E D O S

Hirler Plaz. Me quedo un rato mirando al letrero. Y. 
harto de no saber descifrar el misterio, tiro por la 
calle de en medio.

Y  aquélla calle tiene otro letrero en camelo. Se lla­
ma calle de Campicichini. No. Debo haberme equivo-  ̂
cado. Debo de estar en una ciudad internacional. ^S^a 
Tánger* Doy media vuelta y  me cuelo por un callejón, 
sin salida. Miro -con miedo a la pared. L eo: '‘Callejón 
de Ben-Hami-Mohamed-Mojabito.D

*  * *

El callejón sin salida me llevó a una casita pequeña. 
Llamé a la puerta. Se abrió sigilosamente, y  una mu­
jer, llevándose el dedo índice a los labios, me invitó a 
entrar. Subimos por una escalera hasta el último piso.

Le pregunté cómo se llamaba. Qué ciudad era ésta 
que tenía unas calles y  unas plazas con nombres tan 
raros... L e pregunté muchas cosas que el viento—qn0 
entraba por la ventana— se las llevó.

Conforme iba hablando, la mujer a&río unos ojos 
como platos. Hasta que ya no pudo más y  estalló:

— ¡Ah, es usted español! ¡Qué gusto da oírle! ¡Can 
el tiempo que hacía que no escuchaba una voz que ha­
blase el idioma del Greco!...

— ¡Oiga, señora, que el Greco no era español!
— ¿N o era de Toledo? Bueno, es igual. El caso es 

que usted habla como se hablaba aquí hace un año.
— Pues ¿cómo se habla ahora aquí? _
— En alemán. En italiano. En árabe. El español esta 

prohibido. Es rojo, ¿sabe usted? Hable bajo 
no le oigan. Diga usted de vez en cuando: “^hau, 
chau, miraguau.”  0  "pittichini, bertolini, mió 
O “arbeiter, auzenlein estupendantei." Si no dice usté 
todo esto está perdido.

—Bueno, rica. Hablemos bajo, porque toda esa re­
tahila es muy aburrida. Yo sólo sé hablar en calo, QÛ  
es el idioma de barrios bajos. Y  dígame,
¿Por qué le han puesto esos nombres en camelo a 
calles y  a las plazas?

—No son camelos. Son los nombres de 
abuelos de unos héroes nacionales que han muerto

w^o es que le impresionaran mis patillas a lo Diego 
jTienfes. Ni m is ojos bizcos. Lo que le hizo tamba- 

es que me conoció. Yo era su  primo. Su primo 
ôteo en cuerpo y  alma. Su primo Doroteo el “Ro- 
I el republicano, el comunista, el prestamista... Y o  

la conocí a ella.
enasta de fingimientos. Aquilina— dije fiero— , 
rJ/ dispuesto a todo... menos a raptarte. He reco- 
pwedio mundo hasta llegar aquí. Soy de NO VEAS, 

^ g o  a que me digas dónde está Gil Quiñones, alias 
PRobZeŝ  aquel mangante que vivió en la calle de Se- 

y se marchó sin pagar al casero; aquel que decía 
que era el amo, el je fe  y  el jefazo... Tú debes 
puesto que eres su ama de leche.

''^o me comprometas, Doroteo. No hables fuerte, 
diré dónde puedes ver a Gilito— yo siempre le 

^ osi o Gilí a secas, que es como más le gusta—  
prometes presentarte a él como enviado de don

^^ncedido. Tú me llevas y  me dejas a solas con

él, que de lo demás yo me ewcarfiro. O no sena  yo.
Convencí a mi prima. Para salir de la casa tuve que 

disfrazarme de moro. Por Salamanca no se puede an­
dar más que vestido de moro o de alemán o  de ita­
liano. Si vas de otra manera te enchiqueran en -un de­
cir santiamén. Salimos. Mi chilaba barría los adoqui­
nes. Las pantuflas se me salían. Era una tortura ho­
rrible. Mi prima, que es una pájara de cuenta, me 
conducía por los barrios más apartados. Nos tropeza­
mos con un tio gordo, bigotudo, que llevaba un sable 
muy largo y  que se paseaba imitattdo el conocido paso 
del ganso.

— ¡Heil Hitler!— dijo mi prima, levantando el brazo 
a ver si llovía.

El del sable se cuadró y  le echó un piropo en ale­
mán. Y o no entendí ni jota. En la otra esquina había 
un mozalbete.

— ¡Por la Madona!— dijo mi prima.
Y  el mozalbete se sonrió como un ángel, y  poniendo 

Jos ojos en blanco, le dijo al oido a la Aquilina:
— ¡Por la Donna! ¡Soy un bambini!
Se sonrió la Aquilina, y  seguimos andando. Llega­

mos a un barrio muy sucio. Tanto como la China o el 
del Perchel. Mujeres. Algunos chiquillos. Soldados ex­
tranjeros. Algunas pantuflas viejas tiradas en las puer­
tas de las casas. Olía a moros.

—Ahí, en esa .choza, vive ahora mi Gilí. 7 a s  o en­
trar tú solo. Tienes que decir: “Acción Popular, esca­
pulario y  cruz de Santiago." Y  te contestará una voz 
débil: “La Ceda te guíe y  Herrera te lo tome en cuen­
ta.”  Y  entonces, pasas santiguándote.

(He tenido una conversación muy interesante con el 
antiguamente conocido por Gil Robles. Está hecho una 
calamidad. Va de puerta en puerta mendigando. Pide 
en todas partes: “ ¡Todo el Poder para el jefazo!” Y  
nadie le hace caso. En el próximo número de NO 
VEAS contaré la entrevista. No la enviaré si no po­
néis un anuncio que diga así: “Nuestro redactor Do­
roteo ha podido llegar a Salamanca y  entrevistarse 
con Gil Robles, conocido por el dijninativo de Gilí. En 
el número próximo la publicaremos, con la sola con­
dición de que nuestros lectores nos prometan no reírse. 
Si no lo prometen, no jugamos,")

Doroteo AKBOJABOMBAS
Salamanca, julio de 1937, barrio de ¡a Wilhentrassei 
(Ilustraciones Miciano.)
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Eran los primeros dias de 
la crinúnal sublevación tas- 
clsta; en casa de los sedo- 
res de Arboleda se reúne el 
consejo de fumilia para pen­
sar el modo de sulir a la ca­
lle sin infundir sospechas, 
dado su carácter franca­
mente fascista.

—¡Feliz idea! Nos fingi­
remos súbditos extranjeros 
—dice el cabezota de fa­
milia—. Margot, t  r á e m e 
unos trozos de tela blanca, 
y tú, Totó, la caja de acua­
relas coa las que pintabas 
nuestros jardines del <‘ha- 
let de Pozuelo, y verás qué 
pronto arreglo yo la aiiaclo- 
nalidnd».

Toda la familia se puso 
con entusiasmo a confeccio­
nar brazatetes, y en unos 
minutos quedaron converti­
dos en amacarrORiB», pongo 
por ejemplo.

Un ¡ah! de satisfacción 
salió de todas las gargantas, 
y tranquilos ya en cuanto 
a  su seguridad personal, se 
dispusieron a sortear cuál 
de las niñas saldría a com­
prar los camestíbles para la 
cena.

—¡Yo, nmmá, de ningún 
modo—dice Margot—, pues 
yo no puedo descender a co­
ger el capacho que ha lio- 
vado siempre Martina! (Mar­
tina era la criada para to­
do, por lo cual cobraba 7,60).

—Pues tú, Totó.
—¿Quién? ¿Yo? ¡ U n a  

muchacha de mi alcurnia!

¿Qué dirían mis amigas del 
Club de Campo, del Pala- 
ce? ..,

—Ve tú, Blaelta querida. 
—¿Yo? ¿Estás l o c o ?  

¿Voy a ir a la compra con 
la cesta y el sombrero? Ya 
te he jurado no salir de c".- 
sa sin mi bonito «canotier» 
último modelo, y para que 
veas que be de cumplir mi 
promesa, desde ahora mismo 
me lo coloco y no me lo qui­
to ni para dormir,

Y desde ese momento 
de julio), la voluminosa Blar 
sita pasea por su casa con 
un magnífico cesto colodado 
sobre su cerrada mollera,

—¡Que yo pueda salir ~ 
Ja calle con sombrero! ¡Aun­
que tenga que levantar el

pufio, Dios de bondad!—e x ­
clama la insensata.

El sefior Arboleda no tie­
ne más salvación que oc^ 
locarse su pintado brazale­
te, agarrar el capacho 
marchar por la cena.

Vuelve a  su casa con la 
satisfacción de que el bra­
zalete ha surtido su efecto 
y nadie le ha molestado lo 
más mínimo. Al día siguien­
te se levanta tarde para Ir 
a  la oficina, y al llegar a 
ella produce la hilaridad de 
todo el negociado; en su 
precipitación, al colocarse el 
brazalete se había puesto 
el «sostén» de Totó.

PEREZA
CHustracioneg Tomy.j,

Todos los paqueteros 

y corresponsales debe­

rán  d irig irse  a  DISTRI­

BUIDORA DE PUBLI­

CACIONES, S. A., Paz, 

núm ero 42, V alencia, 

p a ra  los efectos de ai- 

tas, b a jas, modifícacio- 

n e s y giros de NO 

VEAS.

★

U N A  A C L A R A C I O N
La D irección d e  es ta  revista, a  ruego de ele­

m entos in teresados, tiene m ucho gusto en  hacei 
constar que el b raza le te  de la  C ruz R oja que se 
hac ía  figurar al b razo  de u n a  de las ca rica tu ras  
de n u es tra  p o r ta d a  correspondien te a l num ero  5, 
no enc ierra , ni por n u estra  paA e ni por p a r te  del 
d ib u jan te  au to r de la p o rtad a , la  m ás mínima 
intención m aliciosa ni d e  ofensa p a ra  la  Institu ­
ción benéfica a lud ida. Sólo se quiso ex p resa r eí 
cinismo de los «tquinta colum na», que falsifican 
todo lo falsificable con ta l de p asa r inadvertidos 
del p ro le ta riado .

E speram os que es ta  aclarac ión  d e je  las cosas 
en  su pun to  •  im posibilite h as ta  la  m as ligera  
suspicacia.

El Imperio fascista tiene 
siempre resuelto ^  prohl4̂  
ma de la vivienda del tra- 

. bajador: a  cada obrero, su 
«cuarto».
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Q u e i t i s J v e c n k h r i o

■  (m  s i n  agujehos

--.i

EL M ISTERIO DE MELONAR, NUM. 37 encuentro  a  un  hom bre desesperado. Se le no ta
porque se t ira  d e  la  b a rb a  con m ucho a fán . Es

En la  ca lle  d e  M elonar, núm . 37, hay  una casa don Leoncio; él m e lo dice, 
b lanca, a lta  y  herm osa como su m adre. L argas — ¿Y qué le  p asa  a  usted, don Leoncio? 
ñ las d e  ven tanales cuad rados la  d an  aspecto  — ¡Q ué qu iere usted  que m e pase! ¡Que esto 
d e  es ta r  hecha con tira líneas y tin ta  china, es a troz , insufrible, vergonzoso! ¿D ónde está 
Unos com ercios flam antes que tiene aba jo  pro- n u estra  hon ra?  
c lam an  bien claro  la  clase de 
burguesazos que ron sus ve­
cinos. U nas ven tanas ce rrad as 
con persianas y todo , vocean 
la  filiación del inquilino. Un 
le tre ro  en  la  huevería  anuncia 
que no hay  género. Y as í suce­
sivam ente.

Bueno. El caso es que la  casi­
ta  és ta  tiene el a ire  flam ante e 
im pertérrito  del d ía  que vino a l 
m undo. Vam os, que no h ay  en  
e lla  ni un  m al ag u jero  de obús 
n i la m ás ligera  señal de m e tra ­
lla  d e  avión.

Me p regun to  a  m í m ism o: I | m
— ¿S erá  és ta  una casa  neu- I 1 ^ 3  i ™

tra l?  ¿V iv irá  aqu í Lam am ié 
P orque E ra  M ía o don Zanaho- 
río  M iura?

Como estas p reg u n tas  al co­
leto ho  han  dado nunca m ás de I ¿ 1  '  ^
sí que alguno que o tro  soliloquio 
filosófico, y yo soy de Cham be­
rí, m e cuelo en el p o rta l e  in te­
rrogo  a  la  po rtera .

— ¡A tiem po llega usted! ¡Es­
tán «tos» los vecinos que echan 
las m uelas!

— Pues ¿qué p asa?
— ¿Q ue qué p asa?  Q ue ya no

quiere vivir nad ie en esta  casa,  ̂ -sw
porque dicen que es tá  em bruja- ^
d a . . .  ¡Ni un  m al obús, caballe­
ro! ¡Ni siqu iera u n a  bom bita in­
cend iaria!

Y la m u je r se echa a  llo rar.

■fe

‘fJ.’C

CON DON LEONCIO, EL DEL 
TERCERO

Me figuro que esta  buena m u­
je r está  loca y me escabullo es­
ca le ras a rr ib a , no vaya a  ser 
que lá  dé el histérico.

En el re llano  del te rcero  me

"• ' -V *

>y.i>
Lf'K I** m

8
u u É v ^ n ^ A

íími

t^ k ñ .
■ «I, ^  r-fit-í-».

:Í1ÍW
m m .

7 l '

Ayuntamiento de Madrid



0 W 13

— Q uizá algún  b u rlad o r ..r  
— ¡Q uite usted , hom bre! Lo trem endo es que 

a esta  casa no la  h a  dado un  obús todavía.
O tro  loco. ¡Pues vaya casita! B ajo a l en tre ­

suelo, po r lo que pueda ocurrir.

i

i i
i-'i-’á

LA M ECANOGRAFA DEL ENTRESUELO

E stá en  la escalera. Tam bién iracunda, pero 
callada, con un dolor silencioso. Como no tiene 
barba y pone los ojos en  blanco, la  p regun to :

— ¿S ería  usted  tan  am able que m e in form ara 
sobre lo que sucede en esta  casa?

~ |-¡0 h , qué vergüenza! ¡M ás vale que no se 
supiera jam ás!

— P ero  ¿q u é  es ello?
~ ¡ Q u e  la  gente nos ap u n ta  po r la  calle! ¡IQ ue 

se ríen  d e  noso tros!! ¡ ¡ ¡ Que en esta  casa no se 
puede v iv ir ! !!

— ¿Y  po r qué?
— ¿Le p arece  a  usted poco que no h ay a  caído 

aquí un m al p royectil?  ¡Nos irem os todos, to ­
dos! ¡Esto no es ca­
sa! ¡Esto es un  acora- 
zao»!

l a  SEÑA PACA , LA 
ADIVINA

Respeto el do lor fe­
menino y  com padezco 
al am ador. A  todo co- 
•■rer me acerco  a l á ti­
co, donde m e han  dicho 
que vive u n a  pitonisa. 
Si ésta  no cuen ta, es 
que se h a  «acabao» la 
inform ación.

— M ire usted , joven. 
Así no se puede vivir. 
L>o vaticina h asta  el 
anillo de Saturno , cada 
día andando  una m ilé­
sima de diezmillonési- 
ma m ás despacio.

J— ¡ Bueno, s e ñ o r a ,  
déjese de cam elos y a 
Ju de la  casa, que yo no 
«e venido a  que me adi- 
vine el porvenir!

■—Pues b ien: y a  ve 
Usted que yo vivo en 
una azo tea . A l princi­
pio hice unos agujeros 
®n las p aredes y pinté 
Unos trocitos de m e tra ­
lla en el techo p a ra  no 
Pasar po r la  vergüen­
za de no ten e r la casa 
“ e b idam ente bom bar­
deada. P ero  eso ya se 
ua deslucido y no me 
^ale. Y j g  Iq o tro , «ma- 

iN i u n a  b a la  de

;

fusil nos h a  tocado  I 
¡Como que yo tra s la ­
do mi estudio  a  la  G ran  
Vía, no le digo m ás!

EL B O T I C A R I O  DE 
LA ESQUINA

T ras u n a  bata  b lan­
ca, un hom bre nervioso 
y ñero, como u n a  p an ­
te ra .

— Esto es mi ru ina, 
sencillam ente, caballe . 
ro!

— ¡Es la  asp irina , y la 
quinina, y la cafe ína, y 
todas las inas de mi bo­
tica, que se están  pu­
driendo en  los cajones! 
¡Ni un m al a taq u e  de 
nervios! ¡A quí hay  que 
poner un  cab a re t y  no 
una farm ac ia  que se 
precie! ¡V aya casita  
del dem onio! ¡Yo me 
voy a o tro  b arrio  que 
tenga m ás sentido de 
'U obligación heroica!

Y el del te rcero  3 . Y 
el del quin to  A. Y el del 
segundo D. A este  pa­
so, todos seguirán  la 
ru ta  del vecino del <>a- 
tresuelo, que se m udó 
hace y a  meses a  un 
cam po d e  concen tra­
ción. E ra  tangu ista .

RENDUELEZ

(Custraciones Babiano.).
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( R E P O R T A J E  DE L O S  B U E N O S )

»£n España somos 
muy brutos», dijo un 
sabio.

Con la implanta­
ción del s a l a r i o  
único s e acabarían 
los conflictos amoro­
sos.

EN  BU SC A  D E L  R E P O R T A J E
Decididamente, voy en busca de otro sabio 

y Le interviuvaré sobre el salario único.

S E  M E O LV ID A  E L  FO TO ­
G RAFO

Tomo el block, el lápiz y la estilográfica, 
y salgo. Ya en la escalera me doy cuenta de 
que se me ha olvidado desatar al fotógrafo. 
Corro por él.

'/A

M E S A LU D A  L A  JUA N A
Sigo escaleras abajo y llego al portal en el 

momento en que la portera lo llena todo de 
polvo. La saludo. Me saluda.

¡E S T O  VA  B IE N !
Tomo un tranvía (que quiere decir que el 

tranvía me toma a mí) y a la media hora 
me apeo sin que el cobrador me haya pedido 
los quincito del billete. ¡Esto va bien!

NO FUNCIO NA
Llego a casa del sabio. Me cuelo en el as­

censor, aprieto todos los botones y me estoy 
media horita más... Salgo del artefacto y al­
guien me explica lo que pone en un carteli- 
to: «No funciona.» ¡Quién supiera leer!

EN  CASA D E L  SABIO
Subo, subo escaleras, y doy al fin con la 

morada del sabio. Me introduzco, me anun­
cian y me ruegan espere sentado. Estoy en 
una salita muy mona, con las paredes recar­
gadas de cuadros y adornos. En aquéllos se 
ven las firmas más afamadas: Requisado, 
Controlado, Intervenido...

D E  G ESTO  G RA V E Y  M IR A R  
SO M BRIO

Cuando más entusiasmado me hallo en la 
contemplación de tanta joya artística, entra 
el sabio, rico tipo moreno, de gesto grave 
y de mirar sombrío.

¡A L  GRANO, A L  GRANO!

— Conque del NO V EA S, ¿eh? ¿Y qué te 
trae por aquí? Porque supongo que no ven­
drás a que te convide a comer.

— No, hombre. Vengo a que me des tu opi­
nión sobre el salario único.

'^Bueno, pues dame tú a mi antes un pi­
tillo.
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Le ofrezco la petaca y se la guarda. (Dis­
tracción de sabio; ¡maldita sea su cuñada!)

— Y  ahora, vamos al grano— dice.

LO  Q U E E S T A  O C URRIEN D O  
E S  UN A  V E R G Ü E N ZA

•—En España somos muy brutos. (Como 
dijo el otro..., el otro sabio.) ¿Crees que si 
no fuera así no habríamos implantado ya esa 
delicia del salario único? Pero lo que está 
ocurriendo es una vergüenza. Y  es que hay 
quienes tienen interés en que exista esa re­
pugnante costumbre del estímulo en el tra­
bajo y de la especialización, y así no puede 
haber igualdad. ¿Te parece bonito que un 
ministro gane más que su mecanógrafa, y 
ésta sea más guapa que él?

—Y  que a mi me paguen menos que a mi 
ex director. Desde luego, no. ¿Porque dibu­
ja mejor que yo? Pues que haga un esfuer 
2o y dibuje mal, y así seremos iguales.

¡A Q U E L LA  R U B IA  CON UN  
LU N A R  EN  UN  HO M BRO !

■^De acuerdo, querido repórter. Y  ahora 
'̂ oy a contar una anécdota si me prometes la 
mitad de las cuatro mil pesetas que te pa- 
Suen por este reportaje.

“—Prometido, querido sabio.
“̂ E ra  una jovencita preciosa, rubia, con

un lunar en un hombro y a la que pretendían 
un tío muy feo que ganaba mucho y un tío 
guapo que ganaba póbo. A la rubia le gusta­
ba éste, pero también le gustaba el dinero 
del feo, y ante este conflicto acudió a consul­
tarme, y yo, que soy muy sabio, le di una 
solución sencillísima: Proponer al Gobierno: 
a) La implantación del salario único de tres 
cincuenta, b) Que se mueran los guapos. 
Así seremds todos iguales. Feos y pobres, 
pero iguales. Y  las rubias con un lunar en 
el hombro no tendrían conflictos amorosos.

¡ ¡ ¡ A R R E A ! ! !
Doy por terminada la entrevista y tiendo 

la mano al sabio. E l me tiende una facturiia. 
¡ ¡ ¡A r rea! ! !
Por consulta......................
Por anécdota rubia lunar.

500 pesetas 
250 —

To ta l........................  971 pesetas
15 por 100 de impuesto— se­

guro contra obuses...........  750 pesetas

Total verdá...........  4.475 pesetas

¡No hay derecho! ¡¡No hay derecho!! Le  
tiro un armario a la cabeza. Y  ya no pasó 
más, pues el sabio se murió.

(Ilustraciones Méndez.)

EL CHICO DEL ASCENSOR
(Igual que el director.)

m

S >
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